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MÉXICO, DF - Desde hace siete años, por lo menos, más 
de 200 australianos, neozelandeses, británicos y 
estadounidenses han llegado a las ciudades fronterizas de 
México con Estados Unidos con un propósito tan especial 
como dramático.  

No les interesan, mayormente, los atractivos culturales ni 
turísticos de esos centros urbanos. Ni tequila ni sexo ni 
mariguana. 

Son hombres y mujeres mayores con problemas de 
enfermedades terminales que llegan con un objetivo claro: 
buscar la “llave” que les abra el camino, a ellos o a sus 
amigos, hacia una muerte indolora. 

Esta es la historia de Don Flaunders y su esposa, Iris, así 
como de Betty y Angie. Es también la historia de la 
Organización Exit International y la de su fundador, quien, 
a través de internet, promociona los viajes con el sugestivo 
rótulo de “La opción mexicana” y cuyo propósito 
fundamental es la compra, en las veterinarias fronterizas, 
de una droga para perros que, en la dosis adecuada, asegura una muerte lejos del sufrimiento 
físico. 

También es la historia de muchos otros que no se nombran, pero que constituyen un grupo de 
viajeros poco ordinario que llega a México periódicamente. 

Son “los turistas de la muerte”. 

I Tijuana: parada al paraíso 

Decenas de australianos llegan a la ciudad fronteriza en busca de un pasaporte que allí 
consiguen fácilmente. Lo sella la muerte. 

Era Día de San Valentín y Don Flounders caminaba por las calles del Centro de Tijuana. Aún 
podía sentir los efectos secundarios de la radioterapia recibida días antes en Australia. 
Producto del tratamiento contra un cáncer terminal que le detectaron el año pasado, estaba 
mareado y sentía que le fallaban las piernas con tanto sol y tanto calor. Cuenta que en dos 
ocasiones fue a dar al piso y terminó con dos costillas rotas, justo en el lado donde se 
encuentra su tumor. 

Con 78 años, Flounders nunca imaginó que viajaría a México, y menos a Tijuana. Sin embargo, 
aunque a 12 mil 778 kilómetros de distancia, éste era el destino más cercano en el que podía 
comprar, sin receta ni preguntas indiscretas de por medio, un medicamento veterinario de uso 
restringido con el que pretende quitarse la vida cuando la agonía de su enfermedad sea 
insoportable. 

"En ningún momento estuve preocupado por lo que hacía. El trato de los dependientes de las 
tres farmacias veterinarias que visité no pudo ser más útil ni amable", cuenta Don en entrevista 
con Grupo REFORMA realizada por teléfono y correo electrónico, desde su casa en Australia. 



"En la primera tienda no hablaban muy bien inglés, así que les mostré una foto de la caja que 
queríamos comprar, y listo. En otra tienda señalé hacia el mostrador. Fue así de fácil. En una 
más, tenían una cartulina en la que presumían vender ’Artículos para australianos’. Tengo la 
foto en algún lugar; alguien es un buen empresario", comenta con ironía. 

‘Dios no puede dictar cómo voy a morir’ 

La historia que llevó a Don a viajar desde su casa en Warragul, ubicado a 100 kilómetros de 
Melbourne, hasta Tijuana, en febrero de este año, comenzó en 2007, cuando los médicos le 
diagnosticaron mesotelioma, un cáncer generalmente causado por exposición al asbesto. 

Nacido en Inglaterra, Don se alistó como miembro de la banda de guerra de la Armada 
Británica justo después de concluida la Segunda Guerra Mundial. Su barco atracó en Malta, y 
ahí conoció a su esposa, Iris, siete años mayor que él, quien trabajaba como secretaria de la 
Fuerza Aérea. Llevan 57 años juntos. Al regresar a Inglaterra, Don se convirtió en instructor de 
la banda infantil de la Marina, hasta que le diagnosticaron tuberculosis. Cuenta que, gracias al 
uso de medicamentos recién descubiertos en ese entonces, pudo curarse, pero, debido a su 
afección pulmonar, se vio forzado a dejar su carrera como músico. En 1959, Don e Iris, junto 
con sus dos pequeños hijos, decidieron emigrar a Australia. "Trabajé para la compañía Shell en 
Melbourne, y es muy probable que el asbesto utilizado como aislante del entonces nuevo 
edificio sea la causa de mi mesotelioma", cuenta. Flounders se define como ateo. "Dios no 
puede dictar cómo moriré; Lo más productivo que puedo hacer con mi cuerpo es cremarlo para 
que se convierta en fertilizante". 

"Decidí que no estaba muy consternado por morir. Lo único que me preocupaba era la agonía 
que le provocaría a mi esposa. Afortunadamente, quizás porque llevamos tanto tiempo juntos 
en una relación fuerte y feliz, ambos pensamos de manera similar, y nuestra coincidencia sobre 
la eutanasia es un ejemplo de esto". De hecho, Don afirma que su esposa le ha dicho que, si 
no logra adaptarse a su vida como viuda, también se quitará la vida. 

Después de esas coincidencias, los Flounders optaron por acercarse a Philip Nitschke, director 
de Exit International, una ONG australiana que tiene 11 años de apoyar y promover la 
legalización de la eutanasia, así como de difundir distintos métodos para realizarla, entre ellos, 
viajar a México con el objetivo de obtener el medicamento veterinario restringido, ocultarlo en el 
equipaje y regresar con él a Australia para utilizarlo en el momento deseado. La compañía 
promueve y describe este viaje como la opción mexicana. 

Gracias a Nitschke, Don e Iris conocieron el caso de Ángela Belleciu, una mujer que desde 
hace 16 años sufre un cáncer de mama que terminó por extenderse a sus huesos. "Los 
medicamentos para controlar su dolor empezaron a ser menos efectivos, y ella tenía mucho 
interés en tener la posibilidad de terminar con su vida cuando creyera que el momento había 
llegado", explica Don, y luego afirma que Ángela había estado ahorrando para hacer el viaje a 
México, pero que su salud se lo impidió. 

A cambio de una botella del medicamento, Ángela acordó pagar el viaje de los Flounders. 
"Teníamos el tiempo necesario para hacer el viaje, pero no el suficiente capital para pagarlo. 
Angie contribuyó para saldar los gastos. Su gratitud hizo que los problemas que pasamos 
valieran la pena. Ella siente que ahora tiene control sobre lo que le resta de vida", comenta 
Don. 

Después de que su visita a Tijuana saliera a la luz pública en Australia debido al reportaje de 
un canal de noticias de ese país con cobertura nacional, la Policía allanó la casa de Iris y Don 
en dos ocasiones. Las autoridades no encontraron nada. "La reacción ha sido a nuestro favor", 
afirma Don. "No hemos tenido ninguna crítica. La gente nos felicita". Luego, se enfoca en su 
problema de salud y el futuro inmediato. 

"No deseo morir, pero sé que pasará. El mesotelioma es una de las variantes más 
desagradables del cáncer, y conforme se acerca el final se vuelve más y más desagradable. 



No veo cuál es la virtud en "ser valiente" o "demostrar lo 
fuerte que puedo ser". ¡Eso es una estupidez! En cuanto el 
dolor se intensifique, haré uso de la droga que adquirí en 
Tijuana", sentencia. 

Pero Don no es el único australiano que ha hecho el viaje 
transoceánico de 14 horas a Los Ángeles para después 
abordar un autobús rumbo a Tijuana. Por lo menos, Exit 
International afirma que, desde 2001, cerca de 200 
personas han viajado a esa y otras ciudades fronterizas de 
México para conseguir la droga que les permitirá "morir 
con dignidad", como lo describe la página web de esta 
organización, que también opera en Nueva Zelanda, 
Estados Unidos y el Reino Unido. 

Hombres y mujeres australianos, sobre todo de la tercera 
edad o con alguna enfermedad terminal, pero también 
estadounidenses, neozelandeses y británicos, abren el 
perfil para convertirse en "turistas de la muerte". 

Están preparados para practicarse la eutanasia, prohibida 
tanto en Australia como en México. 

"La primera visita a México la realizamos en 2001. Los 
primeros australianos en hacer el viaje siguieron poco 
tiempo después", explica Philip Nitschke a Grupo 
REFORMA, y afirma que, de entre los países en los que se 
puede conseguir el medicamento sin problemas (Perú y 
Bolivia, por ejemplo), México resulta el destino más cómodo para ancianos y enfermos. 

El doctor de 61 años comenta que en su último viaje, realizado en febrero de este año, incluyó 
visitas a Mexicali, Ciudad Juárez y Nuevo Laredo. "Hemos obtenido la droga en un gran 
número de ciudades mexicanas". Nitschke asegura que ha visitado el País en seis ocasiones. 

"La mayoría de los que hacen el viaje sólo quieren saber que tienen la droga en caso de que su 
salud se deteriore a un nivel en el que la muerte se vuelva su opción favorita", afirma. 

II Lecciones para ‘bien morir’ 

La organización Exit International dice tener todas las opciones para una muerte indolora: 
desde la confección de utensilios hasta la logística para conseguir las soluciones lejos de 
Australia, de donde es la mayoría de sus miembros. 

Betty Peters coincide perfectamente con el prototipo de la típica abuelita. Su sonrisa podría 
servir para anunciar chocolate caliente o alguna residencia paradisiaca para ancianos. Sin 
embargo, lo que ella demuestra, tijeras y cinta adhesiva en mano, es cómo hacer en casa una 
“exit bag” o “bolsa de salida”, una “artesanía” que usted puede colocar en la cabeza y apretarla 
en torno al cuello con el propósito de… ¡morir asfixiado! 

El video titulado Doing It with Betty (Hágalo con Betty) es parte del contenido del sitio de 
internet de Exit International, una ONG australiana dirigida por el médico Philip Nitschke que 
promueve la eutanasia y difunde distintos métodos para ejecutarla. Uno de ellos, es viajar a 
México para obtener un medicamento veterinario restringido que, en una dosis suficiente, 
puede hacer que una persona caiga en un sueño profundo y muera. 

Betty, a sus 70 y tantos, no tenía computadora y mucho menos internet, pero el video de tres 
minutos que se puede consultar en YouTube ha generado bastante atención e interés de la 
audiencia. Además de las 9 mil 500 visitas que suma, la BBC de Londres y el The New York 



Times se han contactado con Exit para solicitarle una entrevista. Ahora su nieta, de 16 años, le 
ha ayudado a comprar una computadora y está por enseñarle a navegar por la web. 

Miembro de Exit durante los últimos cuatro años, Betty trabajó durante medio siglo como 
enfermera y después como maestra de enfermería. Lo primero la convirtió en testigo del 
enorme sufrimiento de muchos enfermos terminales, razón por la cual apoya la eutanasia, 
asegura en una entrevista telefónica con Grupo Reforma desde Melbourne, Australia. 

Lo segundo, le dio las tablas necesarias para demostrar de manera sencilla y con naturalidad 
diversos procedimientos médicos, habilidad que ahora aprovecha para explicar la confección 
de la “exit bag”. Como una veterana actriz de de TV, termina su spot con una sonrisa: “Si 
quieres lucir bien, ve a arreglarte el cabello, porque la bolsa te lo estropea”. 

Betty sabe que su video puede ser visto por personas que no deberían tener acceso a él. 
“Hasta donde entiendo, en internet se pueden encontrar cerca de 400 métodos para suicidarse, 
así que la gente que tiene esa intención de todos modos encontrará instrucciones para 
hacerlo”. 

“Creo que los padres deben vigilar lo que sus hijos están consultando. Lo que hacemos 
nosotros palidece ante las atrocidades que uno puede encontrar en la red. Si bien es cierto que 
los videos pueden ser vistos (por gente no indicada), no creo que sea un gran problema”, 
argumenta. Toda su familia, incluida su nieta, apoya su labor en Exit. ‘¡Abuela, estás loca!’, me 
dice mi nieta. Pero creo que siempre ha pensado eso de mí”, cuenta mientras se adivina su 
sonrisa a la distancia. 

Sobre su propia muerte no sabe si utilizará una “exit bag” o no. “Tengo mi kit, al igual que mi 
hermana, no porque estemos deprimidas o seamos miserables, sino porque queremos tener 
control sobre nuestras propias vidas si llega el momento en que sintamos que estamos 
sufriendo demasiado. Pero quizá el sufrimiento sea una cosa positiva. Saber si puedo superarlo 
podría ser un reto… pero no lo sé”, reflexiona. 

En cuanto al uso del medicamento veterinario que los australianos vienen a comprar a México, 
Betty cree que, si bien es una alternativa más, no es para todo mundo. “Mi método es menos 
sofisticado, pero también es confiable, indoloro y barato. No quiero prescindir del dinero 
necesario para viajar a México. Tengo mejores cosas que hacer, así que no es para mí”.  

Según Exit International, el uso correcto de la “exit bag” garantiza una muerte pacífica. 

La ‘opción mexicana’ 

Además del video de Betty, la página web de Exit International da opción a otros más. Uno es 
acerca de John Elliot, un médico de 79 años que padece una enfermedad terminal y decide 
viajar a Zúrich en 2007, en compañía de su esposa, para quitarse la vida amparado en las 
leyes suizas que permiten la eutanasia. 

Otro video muestra a un grupo de hombres y mujeres entre 55 y 94 años de edad elaborando 
una pastilla letal denominada “peaceful pill” (“píldora de la paz”) utilizando una cafetera 
modificada para usar en una estufa. El sitio incluye también las fechas de 38 sesiones 
informativas y talleres a realizarse por toda Australia y Nueva Zelanda, además de una visita a 
Londres, Inglaterra, a lo largo de este año. 

El calendario de actividades destaca que estas reuniones son gratuitas y tienen como objetivo 
introducir el tema de la eutanasia voluntaria a los asistentes. Terminadas las reuniones, Exit 
lleva a cabo talleres que exploran “a detalle” temas como legislación, redacción de testamentos 
y lo que denomina “opciones ultramarinas”, como ir a morir a Suiza… o viajar a México. 

El objetivo de quienes deciden la “opción mexicana” es comprar en México el pentobarbital 
sódico esterilizado para uso veterinario, también conocido como Nembutal, un sedante 



derivado del ácido barbitúrico que los veterinarios utilizan para sacrificar animales, pero que en 
países como Holanda, Suiza y Bélgica, donde la eutanasia está legalizada, es considerado el 
mejor medicamento para practicar la muerte asistida. 

Tanto en Australia como en México, los barbitúricos son fármacos controlados, pero está 
comprobado que en Tijuana se pueden adquirir simplemente preguntando por ellos. Los 
barbitúricos fueron sintetizados por primera vez en 1864 por Adolph von Bayer, y se cree que 
su nombre se debe a que se inventaron en el día de Santa Bárbara. Para los años 50, existían 
ya más de 20 marcas. El medicamento podía ser recetado por el médico de la familia para 
facilitar el sueño, e incluso para calmar a bebés cuando estrenaban dientes. Sin embargo, una 
sobredosis de Nembutal podía ser fatal. Muertes famosas asociadas con esta droga incluyen a 
Marilyn Monroe, Judy Garland y Jimmy Hendrix. 

Quien dec ida hacer uso del Nembutal con su bebida alcohólica favorita, es muy probable que 
no logre terminar su vaso. En uno o dos minutos, la dosis correcta de Nembutal provoca un 
sueño profundo del cual ya no se despierta. La causa de muerte: paro respiratorio. 

‘Mejor que recetar penicilina’ 

En 1996, el Gobierno local del territorio norte de Australia aprobó por apenas un voto de 
diferencia el Acta por los Derechos de los Enfermos Terminales, la primera en su tipo en el 
mundo. Philip Nitschke fue el primer médico en ejercerla y ayudó a morir a cuatro de sus 
pacientes. 

Un año después, el Gobierno federal derogó la legislación local. Fue entonces cuando Nitschke 
fundó Exit International con el objetivo de ofrecer alternativas más allá de la ley a aquellas 
personas que deseaban terminar voluntariamente con sus vidas. 

“Promover una reforma legal es sólo parte de nuestra tarea. Reconocemos que las personas 
(adultos racionales) tienen derecho a obtener información sobre opciones para terminar con 
sus vidas, independientemente del estatus legal. Proveer información sobre opciones para 
concluir la vida es el objetivo principal de Exit”, explica el sitio web de la organización, 
patrocinada por este ex guardabosque. 

“Estoy muy molesto por la manera en la que los políticos del Gobierno federal australiano nos 
quitaron nuestra ley y la quiero de vuelta. No me gusta perder, y aquí estamos 10 años 
después luchando para que nos la regresen”, señala el nuevo “doctor Muerte” en su diálogo 
con Grupo Reforma desde Sydney. 

Nitschke siempre ha apoyado algún movimiento social. Cuando era estudiante de física (se 
graduó con una especialidad en física láser) participó en las protestas contra el envío de tropas 
australianas a Vietnam. 

A principios de los años 70; viajó a una de las zonas más remotas de su país para luchar por el 
derecho a la tierra de los aborígenes. Una vez logrado el cometido, se convirtió en 
guardabosques hasta que un accidente lo dejó cojo de por vida. Así, con 35 años de edad, 
viajó a Sydney para estudiar medicina y titularse a los 40. Ayudar a personas a tomar la última 
decisión de sus vidas ha creado fuertes vínculos emocionales entre Nitschke y sus pacientes. 
Pero para él relacionarse con gente que pronto morirá no es una situación ni lúgubre ni triste. 

“Mi relación puede ser muy cercana y no es agradable saber que esas personas van a morir. 
Sin embargo, existe cierto consuelo, cierta satisfacción en ayudarlos a tomar decisiones 
prácticas”, señala. 

“No hay nada más deprimente que relacionarse con alguien que pierde la oportunidad de 
decidir por sí mismo, que de pronto se encuentra hospitalizado y atrapado, que estará ahí 
mientras se le den los medicamentos para mantenerlo con vida sin que pueda opinar al 
respecto. 



“Agradezco estar involucrado en lo que creo que es la lucha social más vanguardista en la 
última década o siglo. Es mucho mejor que recetar penicilina”, sentencia. 

III Sólo les queda México 

Los miembros australianos de Exit International saben que poco a poco se les empiezan a 
cerrar las puertas de la ‘Opción Mexicana’ de la eutanasia. Algunos de ellos ya comparecen 
ante las autoridades de su país acusados de promover los suicidios. 

Bronley Norman no tiene ninguna enfermedad terminal; al contrario, a sus 65 años goza de una 
salud plena. No obstante, en marzo de este año, decidió viajar de Melbourne a Tijuana para 
comprar Nembutal, el medicamento que otros australianos han obtenido en farmacias 
veterinarias de la Ciudad fronteriza para después practicar o promover la eutanasia. Su 
objetivo, morir como su papá y no como su mamá.  

“En 1971, mi padre estaba muriendo de cáncer, pero tuvo la oportunidad de utilizar Nembutal. 
Simplemente se quedó dormido para no despertar jamás. En el año 2000, mi madre moría 
lentamente; dejó de comer para dejar de existir, pero no ocurrió con la rapidez que deseaba. 
Así que tengo el ejemplo de mi padre, quien murió pacíficamente, y el de mi madre, quien 
estuvo enferma durante cuatro semanas. Viajé a México porque tengo el recuerdo de la muerte 
de ambos, y sé cuál de las dos quiero para mí”. 

Durante las 14 horas de vuelo, Bronley tuvo mucho tiempo para pensar. Su peor temor, cuenta 
en entrevista telefónica con Grupo REFORMA, era fallar en su intento por conseguir Nembutal. 
Pero también estaba determinada a lograr su objetivo. No sentía que fuera una criminal 
violando la ley. Estaba segura de que lo que hacía era su derecho como ser humano. 

Al fin descubrió que su misión no era tan difícil. Tomó un autobús en San Diego, llegó a la zona 
turística de Tijuana y se dirigió a las cinco direcciones que llevaba consigo. Visitó tres 
farmacias veterinarias sin éxito. Dos estaban cerradas, y en una más no tenían la droga, pero 
en las dos restantes le vendieron el Nembutal. Nadie le preguntó nada. “Simplemente no 
estaban interesados”, afirma.  

Es cierto: para conseguir Nembutal en Tijuana, no es necesario cumplir con el Artículo Tercero 
de la NOM-064-ZOO-2000, que estipula que los pentobarbitales sólo se pueden vender 
“mediante receta médica cuantificada y uso exclusivo del médico veterinario”.  

En un recorrido realizado por el centro de esta ciudad, Grupo REFORMA pudo obtener cinco 
frascos de Nembutal sin mayores complicaciones. 

Para saber a dónde acudir y qué medicamentos solicitar, esta investigación se apoyó en The 
Peaceful Pill Handbook (Manual de la Pastilla de la Paz), libro publicado por Exit International, 
la ONG australiana que promueve el viaje a México entre quienes desean tener control sobre 
cómo y cuándo morir sin dolor.  

El manual, coescrito por el director de Exit, Philip Nitschke, está prohibido en Australia, y 
apenas la semana pasada se autorizó su distribución en Nueva Zelanda. Grupo REFORMA lo 
obtuvo en EU a través de Amazon.com por 30 dólares. 

El capítulo “Nembutal Proveniente de Otros Países” describe cómo adquirir el barbitúrico en 
Tijuana. Incluso ofrece las fotos de seis medicamentos veterinarios que se pueden conseguir 
en esa ciudad con todo y sus precios aproximados. Con las imágenes del manual, se realizó la 
visita a algunas farmacias veterinarias. 

Fácil como vitaminas 



Bajo un nombre ficticio, una mujer estadounidense, de 50 años de edad, aceptó contribuir con 
esta investigación, acompañada discretamente por una reportera de Grupo REFORMA, para 
corroborar la facilidad con la que un extranjero puede conseguir barbitúricos de uso restringido. 

“Kate” camina sola con lentes oscuros y una mochila cruzada sobre la espalda. Su cabello 
rubio y piel extremadamente blanca la distinguen de los mexicanos que transitan entre bares, 
restaurantes y puestos de artesanías de la zona centro de Tijuana, a unos cinco minutos de la 
frontera con San Ysidro, California.  

Entra a un granero ubicado en la calle Segunda y Callejón Naciones Unidas, denominado 
“Qvole”, donde un intenso olor a animales es la tarjeta de bienvenida. Hay perros, pericos y 
otras aves. También, se observa todo tipo de accesorios para mascotas, además de semillas y 
granos.  

Una amable mujer, de pelo enrulado, atiende el lugar. 

-“¿Me puede ayudar? Busco Pentobarbital (equivalente a Nembutal)”, pregunta “Kate”, en 
inglés. 

-“¿Para qué lo necesita?”, responde la mujer sin mayor sobresalto, también en inglés. 

-“Tengo una amiga con cáncer. Me pidió que viniera a México y lo comprara”, contesta “Kate”, 
un tanto nerviosa. 

La encargada hace una llamada y luego de finalizarla se dirige a un mostrador que está a su 
espalda y saca, de una bolsa negra, una cajita con la foto de un perrito con un letrero que dice 
“Pentobarbital sódico, contenido 100 mililitros”.  

-“Tenga cuidado porque es ilegal. Se supone que no debo venderlo. Me da miedo ofrecerlo a 
gente que no conozco. Le cuesta 45 dólares”, dice la dependiente. 

Un mes después, se repite el mismo ejercicio.  

Ahora, son dos jóvenes mujeres estadounidenses las que regresan a varias veterinarias del 
centro de Tijuana y también logran adquirir Pentobarbital, con la facilidad con que se consiguen 
vitaminas. 

Visitan el establecimiento de la calle Segunda, donde le vendieron el mismo medicamento a 
“Kate”, pero la encargada indica que ya no tiene esa marca. Sin embargo, sin ninguna pregunta 
de por medio, ofrece la marca Anestesal cuya foto también viene incluida en el manua l de Exit 
International.  

“Es igual”, asegura la vendedora. Incluso busca un diccionario médico para corroborarlo y 
agrega: “Tiene el mismo número de activo. Sean cuidadosas, no lo declaren cuando crucen la 
frontera porque es ilegal”. 

En esa presentación, sobre la etiqueta de color amarillo y letras azules, se puede leer: “Para 
practicar la eutanasia generalmente se utiliza del doble al triple de la dosis de anestésico”, 
aunque aclara que el producto es para uso veterinario. 

Fuera de la zona turística, las dos estadounidenses van a otra farmacia veterinaria llamada 
“California”, ubicada en la calle Tercera y Cristóbal Colón, a unas 10 cuadras del primer sitio 
visitado. 

Ahí, les venden un frasco de Pentobarbital de 100 mililitros en 210 pesos. No les solicitan 
receta ni cédula profesional de veterinario, e incluso se les da un recibo de compra, sin 
especificar el producto. 



Es tan sencillo localizar el barbitúrico que incluso el interesado se puede dar el lujo de buscar el 
precio más económico.  

En la veterinaria “El Grano de Oro”, en la calle Segunda y Calle “I”, por ejemplo, expenden el 
Pentobarbital en 175 pesos y entregan un recibo detallando el medicamento. En el lugar 
tampoco se pregunta la razón de la compra ni se pide alguna receta o cédula de veterinario. 

En una farmacia de la calle Negrete se ofrece otro medicamento controlado, Fenidantoin, de 
100 tabletas, en 12 dólares (alrededor de 125 pesos). “Es la misma cosa (que el Pentobarbital), 
sólo que es un producto mexicano. En Estados Unidos lo consigue de 100 a 150 dólares”, 
explica el empleado, sin preguntar demasiado. 

‘Opción mexicana’ a Corte 

Las actividades de Exit International, incluidos los viajes a México, no han pasado 
desapercibidas por las autoridades australianas. 

El 5 de mayo pasado, una Corte en Sydney inició un juicio por homicidio en contra de una 
empleada y una integrante de Exit. A Shirley Justins, de 59 años y miembro de Exit, se le 
acusa de asesinar en mayo de 2006 a su pareja, Graeme Wylie, con una dosis letal de 
Nembutal. Caren Jenning, de 74 años y empleada de la ONG, es acusada de ser cómplice en 
el homicidio al proveer a Justins con la droga, así como de introducirla ilegalmente desde 
México.  

Al inicio del juicio, ambas se declararon inocentes de todos los cargos, pero el pasado 19 de 
mayo cambiaron su decisión. Justins se declaró culpable de asistir e incitar un suicidio, 
mientras que Jenning se declaró culpable de importar una droga controlada. Sobre el cargo de 
asesinato, ambas dijeron ser inocentes.  

El jurado deberá determinar si Wylie, quien padecía de Alzheimer al momento de su muerte, 
tenía facultades mentales suficientes para determinar por sí mismo si deseaba suicidarse. Si la 
Corte decide que no lo estaba, las mujeres enfrentarán cargos por homicidio. Si deciden lo 
contrario, se les acusará de asistir y alentar un suicidio.  

Según reportes periodísticos locales, Mark Tedeschi, el procurador que llevó el caso a la Corte, 
afirmó durante la primera audiencia que la salud mental de Wylie se había deteriorado 
dramáticamente en los últimos 10 años y que ni siquiera era capaz de atender sus asuntos 
financieros o llamar por su nombre a sus hijos, mucho menos de decidir si deseaba quitarse la 
vida.  

El Sydney Morning Herald reporta que, en 2005, Justins intentó inscribir a Wylie al programa de 
suicidio asistido Dignitas, en Suiza, donde la eutanasia es legal. Nitschke elaboró un informe en 
el que apoyó la moción.  

Sin embargo, Tedeschi aseguró a la Corte que Nitschke no tomó en cuenta los reportes 
médicos sobre Wylie, no habló con sus doctores ni realizó pruebas para determinar demencia o 
Alzheimer, sino que estaba “irresponsablemente determinado” en apoyar el suicidio asistido del 
ex piloto aviador. 

Ante la Corte, Nitschke rechazó el mismo 19 de mayo esta acusación. “Falso. Yo estuve ahí; 
usted, no”, respondió al Procurador. “No tenía nada que ganar al apoyar la solicitud. Vi a un 
hombre frágil, a un hombre muriendo, a un hombre sufriendo que quería ayuda para morir, y 
cualquiera lo aprobaría”. 

Bronley Norman también podría ser perseguida por las autoridades de su país acusada de 
introducir Nembutal ilegalmente a Australia. De hecho, durante su viaje, tuvo mucho cuidado en 
no adquirir nada que pudiera indicar que había estado en Tijuana. 



“Compré unas sandalias, cerámica, camisetas y un sombrero mexicano, pero nada que dijera 
‘Tijuana’, porque mi viaje fue secreto”, afirma. 

Su mayor temor es que la Policía la vigile a tal grado que no pueda ejercer su función principal 
como integrante de Exit: acompañar en el momento final a quienes han decidido terminar con 
sus vidas.  

“La mayoría de quienes he acompañado a morir han utilizado helio y una bolsa de plástico. 
Sólo he estado con una persona que utilizó Nembutal, y fue la muerte más pacífica”, cuenta 
Bronley. 

El nombre de esa persona era Nancy Crick, una mujer que murió en 2001 y que hizo público su 
caso como parte de una estrategia para obtener apoyo público a favor de la eutanasia.  

Sin embargo, afirma Bronley, la campaña tuvo sus consecuencias negativas para la causa. 

“Desde que Nancy murió, se ha vuelto aun más difícil obtener Nembutal. Así que actualmente, 
México es nuestra única esperanza”. 

 


